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—Me dices,querida Hache,qut 
te deijo una ex()lícacióu,refiriéu 
doíe... 

— Ai cambio oi)servado por mí 
en lo que se refiere al modo de 
pensar y de sentir de los lorqui­
nos, cambio que por inteucióu 
acinco yo a las reformas o mejo 
ras realizadas,en tanto que lú lo 
consideras como una consecuen 
cia lógica de las mismas. 

— Es decir,que no ves la razón 
de que de tal causa, se ileriveu 
(ales efeclos? 

— Eso és. 

— Pues es bien sencillo,y a po 
co quejmedites sobre lo que voy 
a (leciite, veiás claro el ()roceso 
de esa evolución eu las cosluni-
i)re3 piiblicas. En lodo liempo, 
amiga mía, liubo hombres cum-
bi'es; hombres sabios, pensad o 
jes, buenos; hombres cullos, en 
lina palabra; porque la cuKura 
lio es sólo^alesoiar conociníien­
los,sino saber utilizarlos eu bien 
(ie los liiiinanos.Cultura es,pues, 

'. cl fruto déla educación iulelec-
liial y de la moral, l'.l hecho de 
Jiaber exisliilo y existir eslas ex 
cepciones, uo me ha de im¡)edír 
<leciil«, que la regla general, es 
•íkcír, la ' luin iuidad,esíá aún en 
la infancia de su vida.E! hombre, 
liene ojos y no ve; liene oidos y 
no oye: llama el sentido moral a 

l a s puerlas de su cerebro, y le 
toutesla el egoísmo, o la impie­
dad, o la ambición; cuando sc 
cree más juslo, quizás lieue un 
falso concepto del deber. Tal es 
la soberbia humana, amiga mía. 

—¿Pero dóiide vas a parar? 
— Y tienes razóu.No pretendía 

ir iat\ lejos y... Bien; bajemos el 
v\ie!o. Quería yo decirte, que lo­
do es susceptible de nií-joramieii 
io, por medio de la educación; 
que lodo hombre insiruído y 
consciente, debiera ser uu ele-
meulo educador,entiéndelo bien; 
.«debiera ser»; y eslando las cla' 
S e s directoras couijiueslas de 
liombres conscientes,—siempre 
' Í U relación cou nuestros escasos 
feí'ndos de cullnra—juslo es exi­
girles que cumplan la misióujie 
"lagójíica a que eslán obligados, 

bien de la comunidad. La pí-
^^Vñ organización social que tic 

por base soberbia y orgullo 
''"lasados cou ignorancia, hace 

muchas veces pase lo pseu-
''o Consciente por consciente,— 
''lia de revisión de valores so-
'̂ales—y enlonces,la misión pe-

^''gógica queda eu su .pensó por 
l̂la del elemento educador; y el 

'̂"'̂ Mo sc estaciona, se estanca, 
l'̂ 'dido el movimienlo evolucio-
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' pnes a ÉL E X I Insivamente me re 
fiero, caminnba cou LAN desespe 
rada lentitud («or ln senda del 
progreso, que, corlado y LI'azado 
su ensanche para ser uua Ciu 
dad moderna, levantada en las 
mismas lindes de nna vega exii 
beranle y espléndida, permaue 
ció nilos yliitlos converlido en uu 
poblaciión feo, nialolieníe E in 
culto, por la carencia de cons 
CIEIICITI de sus clases direcloras. 
Sol" P IOGRES ' ib 1 EL número de 
sns hibil.HILES, y cnanlo más as 

cendíi ésle,COMO lodo LO demás 
estriba esl'icioiíado, EL contraste 
()Uv' ofrecí,! el eii'.IIINE LIIJ^aión, 

cobijo de l.INL.is miles de criaíii 
ras, con Sn caivucia denrbaiii 
zaiión y S N S báibdras co-111111 

bres públicas, Iruían !a C \ I IDÍID 

cada dlíi IIIIÍS indeseable para e! 
foifistero AL vi.silariios por 
[irimera vez, NO concebía que NÚ 
cico Ifiii nunieíoso de habitan 
les, pudiera resignarse a vivir en 
nna especie de aduar;siii que es j 
las opiniones iinpidierau decir, 
orgullosos, a los ualurabs del 
país, que era uuesira población 
LA oncena de Espaila. En efeclo. 
la oncena por el número de al 
mas, pero la ()rimera,por su ALIVI 

S O , d ido el censo de población. 

Una TALLE iutrriusiiable por sns 
aceías rotas, deslailaladas y su 
arroyo de guijarros o de tierra 
o de lecho de ramblizo, la loma 
ba el vecino como palio de SU 
casa,y «n ella ariojabn basuras, 
aguas sucias... loda clase de in 
mundicias. 

—Como lio "existía cl alcaula 1 
rillado... 

— Pero «u muchas ocasiones 
hubo cubas municipales que i 
ban recogiendo esas agiias;liubo j 
canos deslina los a recoger de 
las casas las basuras. Y cuando 
cualquiera de estos arlefaclos, 
parado en el centro de uua calle 
tocaba uua vez yjolia y cienio.la 
campanilla el conductor, apenas 
alguno que olio vecino salía a 
depositar aguas o basuras, pero 
diez minuios después de desapa 
recer el empleado municipal, las 
inmundicias se anionlonaban en 
el arroyo o la acera, y las agnns 
corrían calle abajo... 

— N O , amiga mía,no; es que el 
deplorable eslado de las vías pii 
blicas, por las que el Iranseiiiile 
va resbalando, tropezando, tor 
ciéudosele violentrimenle un pie, 
jiisando barro o cieno, meiiéndo 
se en los charcos, sufriendo, en 
fin, loda clase de molestias e in 
comodidades, calles así, UO les 
merecían a los vecinos ninguna 
clase de respetos ui considera 
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cienes, máxime, cuando ln casi 
absoluta obscuridad en UIS lio 
ras noclnriwis, por fall? de luces 
annienlaba lodas las nioleslias n 
qne acabo de icferiime, y daba 
ocrisión a convertir la riiicona 
da, el quicio de una puerta O la 
mismísima pared, en sitio apes 
loso condenado por la higiene^ 
No tengas duda; es que la cali? 
eia menospreciada por las gen 
les. Era un tormento .andar por 
elbis, p o r S U falla de Inz por las 
noches, y ¡«or carecer de moder 
na urbanización a loda hora y 
en lodo tiempo. 

¿Que era brulal y absurdo es­
te meu.vspiecii> y más aún sus 
consecuencias? A- medias, hija 
mía, a medias. Sin iiegrirte que 
las costuiiibr«'s eran pésimas, y 
yo el [irimero eu coiideiiar!as> 
hay qne pensar que nacían al ca 
lor de aquella vida bárbara (pie 
se le hacía sufrir a las gentes 
conviniendo en via cnu is el 
tránsito público; y el ciudadano, 
liene deiecho a la uibaniz.uión 
decoiosa de su ciu lad, porque 
THO despierta en él amar a la 
misma, legítimo orgullo anle su 
|)rogreso y salisfacción por ei 
disfime de esas comodidades. 

Por eso,e•ile hermoso boulevar 
del General líspaitero,se ha con 
verlido en centro o lugar couca 
nidísimo los días f>siivos; la 
lougilndy aiuhiiia de sus (óino 
dos rindenes atrae a las geutes 
como esa |)aile central con su li 
sa y ümpia superficie, atrae los 
anlt)s. La genle se aproxinwi; la 
vida de relación se i!leusifica;el 
Iralo social es más fi cénenle, 
más nmplio, más íniimo;I,i aiiiis 
lad ensancha su CÍCI ulo de ac 
cióu;se imponen los modales cul 
los,el trato rif<ible;>'s más frecueu 
je la omuiiic.icióu de ideas, los 
cambios de impresiouts; S E vigc» 

. r¡z> la vi<la afectiva, anles debi 
I l i tada |)or rl casi forzoso aisla 

mient<̂ ; se siente carillo por n 
cjiífl lugar de espansión y le 
creo... y, ¿qne es éslo, querida 
Hache, sino un cambio de cos 
lumbres, un cambio de vida una 
transformación en el sentir y en 
el pensar de un pueblo? ¿Y me 

! quieres decir cuál fué el origen 
I de la melaiuoifosis7¿No es claro 

como la luz? 

Fné la urbanización. Las cla 
ses directoras si son conscienles 
uo deben ignorar que la uibani | 
zación coiilribiiye a modificar 
hábitos y coslumbres. Es decir, 
(lUe hermosea, dignifica, enorgu 
llece y es a Ta vez elemento edn 
cadoi. ¿Se puede ésto iiegai?En 
ese caso uegnemos lambién que 
la C O I redera ex el siüo más con 
ciirrido de Lorca, a lo<la hora, 
desde qne fné asfaltada y d-ola 
da de aceras. 

Y déj?INE fumar,para couliuuar 
el iiaseo. 
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El g o b e r n a d o r civil c i l ó , 

en sn de.spaiho a Marce l ino | 

Domingo , oi(ienáii<lol« mar 

chara hoy mismo de B a r c e 

lona y fijara .sn residencia 

en un pnnfo d«(erminado de 

E s p a ñ a . 

H a c e poco que el Marqués 

de V<ddeci la donó un mi-

ilóii de péselas para que se 

ccnisdiiya la inicva Univer ­

sidad de Madrid. R . i s ^ o lifr 

moso de un vercLuiero pro­

cer qne ama la cnUma de 

sti patria. 

Pnes más qne esle hecho 

nos encaii la lo qne acalca de 

hacer el mi.'smo marqués de 

Valdí-cilla. 

En el pueblo E l V i so no 

habí.I e.scnclas. El cnra pá-

rrc>co, al f renk de la.'S fuel­

le de las fuerzas vivas de la 

locaIidad,hahía i'ennido cier 

ta canlidatl para consdn i r -

líis; pero le fallaban niu>s 

dos mil duros paiü acoine-

ler la.s ob ras . 

E l pá r roco y dos vecino.s 

del pueblo v is i ía ion al s eño r 

Marqnés de Vrtldecilla, y és 

te o rdenó inmediaíameníe 

qne le entregaran a los visi-

laides nn cheque de diez mil 

pése las para U construcción 

de las escue las , 

Mediíeu en esle he^ ho y 

conlrásIciiU) cou e f rihando-

no mnlcrial y mo ia ! en (pie 

se hallan muchas escuelas y 

o i rás ob ras de cul lnra, los 

que se iuíeresau por la civi-

liZ'ición y p rogreso de los 

pueblos , y los qne e.tlán o-

l)!igad(\s a evilar que es tos 

uíarcheii por caminos de 

barlíai ie. 

Matliiifz Oriol 
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